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A d e b a t e

Resumen

La sociedad española está asistiendo a cambios
muy relevantes en el ciclo vital de los individuos, impul-
sados por la mayor esperanza de vida. La edad a la que
se dan los “hitos” que conforman un ciclo vital típico,
desde la finalización de los estudios hasta la muerte,
pasando por la formación del primer hogar o la jubilación,
dicen mucho de los estilos de vida de la población, pero
también de las causas que espolean tales comportamien-
tos y otras manifestaciones asociadas a la edad de los indi-
viduos. En este artículo se presenta una reconstrucción
de la evolución reciente de la edad media a la que se pro-
ducen los grandes hitos del ciclo vital en España, y se
comentan las implicaciones que el patrón observado tiene
para la formulación de políticas.

1. Introducción

Desde hace años, la sociedad española se
enfrenta al continuo aumento de la esperanza de
vida y a las implicaciones que este fenómeno tiene
sobre otros ámbitos, entre los que destacan los
grandes programas del Estado del bienestar y su
sostenibilidad. Pero, más allá de estos problemas,
el aumento de la esperanza de vida parece estar
motivando muchos otros comportamientos carac-
terísticos a lo largo del ciclo vital que, por lo general,
no suelen relacionarse con dicho incremento de la
longevidad, a menos que se adopte un punto de
vista sistémico y pluridisciplinar.

Para entender las interrelaciones de los com-
portamientos individuales y las implicaciones agre-
gadas, es necesario el conocimiento detallado de
cómo evoluciona la edad media de la población a
la que se producen los grandes “momentos bisa-
gra” o contingencias del ciclo vital de un individuo
representativo, lo cual, además, es algo valioso en
sí mismo. La reflexión sobre este conocimiento per-
mite entender las concatenaciones de muchos com-
portamientos individuales, su expresión agregada,
las implicaciones para la gobernabilidad de los gran-
des compactos sociales, como la sanidad o las pen-
siones, y la coherencia misma de la sociedad.

La estructura de edades de la población es
un elemento ineludible del análisis demográfico, y
la mayor parte de las consecuencias económicas del
envejecimiento de la población se basan en dicha
estructura de edades. Pero el estudio del ciclo vital
individual resulta igualmente necesario.

En el marco de la disciplina sociológica, la
investigación sobre los “cursos vitales” (life course
research) estudia las biografías individuales y analiza
los comportamientos río abajo del ciclo vital a partir
de los antecedentes tanto individuales como familia-
res, de contexto, etc. de esa biografía (Meyer, 2009).
En suma, cada hito del ciclo vital es tributario del
anterior, así como de las circunstancias sociales y del
contexto, lo que, sin duda, tiene sentido y ayuda a
entender los sucesivos comportamientos de los indi-
viduos. Pero lo que se ha explorado bastante menos
es cómo el hecho de vivir cada vez más, la expectativa
de una vida más larga, un acontecimiento futuro, por
lo tanto, influye en las decisiones previas a esa reali-
zación. No es nuestro propósito en este artículo hacer
una contribución a esta agenda de investigación, sal-
vo por el hecho de que la información estadística dis-
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ponible permite hacer una reconstrucción bastante
ilustrativa de la evolución de la edad media a la que
se observan una serie de importantísimos hitos del
ciclo vital de los individuos cuya consideración con-
junta parece corroborar, en general, una predicción
básica de la teoría del capital humano, a saber, la de
que los individuos racionales que saben que vivirán
más, se dotarán de un mayor capital humano para
afrontar un ciclo de vida más largo e irán retrasando
correspondientemente otras decisiones de ciclo vital,
como la de formar una familia.

La medida en que la “evidencia prospectiva”
de un alargamiento de la esperanza de vida deter-
mina comportamientos ajustados a esta eventuali-
dad está bastante bien contrastada, desde hace
décadas, en lo que se refiere a la educación (Becker,
1964), pero admite amplia investigación respecto a
muchos otros comportamientos en el ámbito de las
ciencias sociales, en general, y la sociología y la eco-
nomía, en particular. Y, sin embargo, uno de los
comportamientos más incoherentes que se han
observado hasta hace pocos años es el que tiene
que ver con el adelanto sistemático de la edad de
jubilación efectiva de la población, en todos los paí-
ses avanzados, a medida que aumentaba la espe-
ranza de vida. Este comportamiento ha cabido sin
problemas dentro de los parámetros normativos de
los sistemas de jubilación occidentales y no ha deja-
do de ser racional por parte de los individuos, que
se han visto estimulados a ello por un diseño nor-
mativo ajeno a la coherencia longitudinal y trans-
versal que requiere la sostenibilidad del Estado del
bienestar. Como no podía ser de otra manera, últi-
mamente los sistemas normativos de pensiones, en
virtud de las consecuencias económicas de dicha
incoherencia, han comenzado a restringir la elección
de los individuos mediante condiciones de elegibi-
lidad más estrictas que acomodarán la decisión de
jubilación a las condiciones que determina el cre-
ciente alargamiento de la longevidad.

El anterior es sólo un ejemplo del tipo de aná-
lisis que, sobre la base de un buen conocimiento de
los hitos del ciclo vital, puede realizarse en un marco
interdisciplinar. Y al conocimiento de los principales
hitos del ciclo vital de los españoles se dedica este
trabajo, fundamentalmente descriptivo.

El artículo se estructura de la siguiente mane-
ra. Tras una breve discusión de las referencias en las
que, de manera dispersa, se aborda el tratamiento
de algunos de los hitos más relevantes del ciclo vital
–destacando que dicho tratamiento tiene por obje-
tivo el conocimiento detallado de un fenómeno vital
o una contingencia particular (por ejemplo, la edad

de finalización de los estudios)–, se presentan los
resultados consistentes en la evolución temporal de
la edad media de ocurrencia de una serie amplia de
decisiones (por ejemplo, formar el primer hogar),
acontecimientos (por ejemplo, finalizar los estudios)
o contingencias (por ejemplo, enviudar) caracterís-
ticas de un ciclo vital ordinario. A continuación de
esta presentación, se muestran en un anexo las
fuentes estadísticas y los procedimientos para obte-
ner los indicadores antes mencionados.

Los cálculos presentados en este trabajo
merecen una mayor profundización, pero, tal y
como se describen aquí, pueden ser de gran utilidad
para inspirar a investigadores en socio-economía
especialmente preocupados por la coherencia de
los comportamientos individuales y su traducción
en los términos agregados en los que habitualmente
se analizan los grandes programas de bienestar y
su sostenibilidad. De hecho, este tratamiento nace
del convencimiento de que dichos problemas de
sostenibilidad tienen su base en un conjunto de nor-
mas que estimulan comportamientos individuales
profundamente incoherentes en el agregado, si bien
racionales desde el punto de vista individual, dadas
dichas normas (Fernández y Herce, 2009).

2. Hitos del ciclo vital
en España. Una visión
dispersa

Conviene señalar ahora, como resultará evi-
dente más adelante, que cuando hablamos de ciclo
vital, no nos referimos al de un individuo represen-
tativo de una cohorte cualquiera que fuese expe-
rimentando sucesivamente las ocurrencias o con-
tingencias propias de un ciclo vital convencional
longitudinal, cubriendo, de esta manera, una vida
entera y un seguimiento estadístico de la cohorte
en cuestión, para lo que no se dispone de la infor-
mación adecuada. Lo que hacemos, en realidad es
ver, en un año cualquiera, a qué edad, las diferentes
generaciones presentes en la población experimen-
tan el hito vital que les corresponde en cada
momento. Se trata, pues, de generaciones sintéticas.

Se comentan a continuación algunas referen-
cias bibliográficas en las que se estima la evolución
de la edad media de un acontecimiento vital en par-
ticular. Puede encontrarse una cierta evidencia cuya
recopilación, sin embargo, no ayudaría a tener una
visión compacta o actualizada de la gama represen-
tativa de eventos que jalonan el ciclo vital de un
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individuo representativo. De entre estos hitos
podrían citarse, como los más importantes (aparte
del nacimiento, que interviene siempre a la misma
edad “0”) los siguientes en el orden en el que, en
general, suelen suceder:

ÿ Finalización de los estudios
ÿ Acceso al primer trabajo
ÿ Emancipación
ÿ Primer matrimonio/Primer hogar
ÿ Primer hijo
ÿ Incapacidad permanente
ÿ Pre-jubilación
ÿ Jubilación
ÿ Primera incidencia de salud
ÿ Viudedad
ÿ Primera incidencia de discapacidad
ÿ Fallecimiento (cumplidos los 65 años)

La mejora de los niveles educativos de los
más jóvenes en España ha supuesto, entre otras
cosas, un aumento de la duración de la etapa edu-
cativa, pasándose de una dedicación al estudio de
10 años de media en la generación nacida en 1940
a una media de 13,6 años para la generación que
acaba de terminar su etapa formativa (Conde-Ruiz
y González, 2011). En coherencia con este aumento
del periodo de escolarización, se produce un
aumento de la edad media de finalización de los
estudios. Según Cañada (2001), en 1978, dicha
edad se situaba en 17,86 y 18 años para mujeres y
hombres, respectivamente, mientras que en el año
2000 era de 22,77 y 21,85 años respectivamente;
por tanto, un aumento de casi cuatro años en poco
más de 20 años.

En relación con la anterior variable, se
encuentra la edad media a la que se accede al pri-
mer empleo. En este sentido, la literatura contiene
conclusiones dispares respecto a esta edad. Utili-
zando la Muestra Continua de Vidas Laborales,
Conde-Ruiz y González (2011) concluyen que mien-
tras que, a mediados del siglo XX la edad de entra-
da al mercado laboral estaba situada en los 18 años,
esta ha ascendido hasta acercarse a los 30 en los
últimos años. A su vez, Braña y Antón (2007), uti-
lizando como aproximación a esta variable la edad
media de primera afiliación a la Seguridad Social
que proporciona la Muestra Continua de Vidas
Laborales, señalan que mientras esta edad media
se situaba en 27 años en 1980, en 2004 se había
reducido hasta los 25 años. Por último, los Informes
de la Juventud en España (Cachón, 2004; Moreno,
2008) arrojan una edad media de incorporación al
empleo que pasa de 17,99 y 17,40 años, en 1999,
para mujeres y hombres, respectivamente, a 18 en

el caso de mujeres, y 17 en el caso de hombres, en
el año 2008.

Cuando una persona deja de estudiar y
comienza a trabajar, el siguiente hito vital al que
accede es el de la independencia familiar. Hasta
hace unos lustros, la emancipación familiar, el pri-
mer matrimonio y el nacimiento del primer hijo eran
hitos vitales estrechamente unidos, incluso vincula-
dos a la obtención del primer trabajo estable. Sin
embargo, en los últimos años, el formidable cambio
en los estilos de vida que ha experimentado la
población española los ha desvinculado, dando
lugar a observaciones que, si bien guardan una
natural cadencia, se presentan ahora más distan-
ciadas en el tiempo o incluso revierten dicha caden-
cia, como sucede en el caso del matrimonio, que
ha sido sustituido por otras formas de convivencia
y ahora sucede a menudo a una edad posterior a
la de llegada del primer hijo. Conde-Ruiz y González
(2011) señalan que la edad media de emancipación
se ha incrementado en las últimas décadas, siendo
actualmente la mujer la primera en abandonar el
hogar familiar, a una edad de 28,3 años frente a los
29,3 años del hombre. Por su parte, Requena (2006)
establece una edad promedio de emancipación, que
asciende a 28,2 años en el caso de las mujeres fren-
te los 30 años para los hombres.

Este aumento de la edad de emancipación ha
llevado obviamente a un retraso de la edad del pri-
mer matrimonio, o de la formación del primer hogar,
y de la llegada del primer hijo. Conde-Ruiz y Gonzá-
lez (2011) indican que, desde 1975, la edad de pri-
mer matrimonio se ha incrementado en más de cinco
años, tanto para hombres como para mujeres. Ade-
más, el mayor nivel educativo de las mujeres y su
incorporación al mercado de trabajo ha retrasado la
edad de la primera maternidad: ha pasado de los 25
años a finales de los años setenta, a 29,4 en la actua-
lidad, siendo cada vez mayor la separación entre la
edad del primer matrimonio y la de la primera mater-
nidad. No obstante, Castro (2007) constata que
mientras en 1980 los nacimientos no matrimoniales
estaban concentrados en las edades más jóvenes,
principalmente 19 y 20 años, en 2002 la distribución
por edad de las mujeres no casadas era más unifor-
me, correspondiendo dos tercios de los nacimientos
no matrimoniales a mujeres mayores de 25 años.

Menos analizados en la literatura reciente han
sido los hitos vitales relativos a la fase más madura
del ciclo vital, en particular los que tienen que ver con
la salida de la actividad laboral y la jubilación (Garrido
y Chuliá, 2005) o con las incidencias de discapacidad,
invalidez o salud, si bien existen numerosos registros
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que pueden dar cuenta de cómo han evolucionado
las edades medias a las que dichas contingencias se
producen. Las publicaciones oficiales mencionan oca-
sionalmente estas evoluciones, pero de manera dis-
persa. La OCDE y Eurostat mantienen actualizadas
bases de datos de indicadores socio-económicos y
de salud, entre los que se encuentran algunos de
estos hitos vitales representativos.

3. Una presentación
compacta de la evolución
de los hitos del ciclo vital
en España hasta 2010

Con objeto de disponer de un cuadro lo más
completo posible de cómo se suceden los anteriores

hitos en el ciclo vital de los españoles, hemos utili-
zado una serie de fuentes estadísticas y registros
administrativos convencionales. En el gráfico 1 se
presenta la evolución de las edades medias a las que
se producen los citados hitos del ciclo vital. La expli-
cación detallada de las fuentes y del método de esti-
mación para cada variable se ofrece en el anexo de
este artículo.

La primera etapa de relevancia socio-econó-
mica en la vida de un individuo es la fase formativa.
En el caso de España, la escolarización obligatoria
abarca hasta los 16 años, que también es la edad
mínima legal para iniciar la actividad laboral. Sin
embargo, las estimaciones realizadas permiten apre-
ciar cómo, en los últimos años, la edad efectiva de
finalización de la formación se ha incrementado des-
de los 17,34 años en 1999 hasta los 18,97 en 2010.
En todo caso, una parte relevante de la población

GRÁFICO 1

HITOS DEL CICLO VITAL EN ESPAÑA (EDAD MEDIA EN LA QUE SUCEDEN LOS EVENTOS VITALES
RELEVANTES)

* EVLD: Esperanza de vida libre de discapacidad; EVBS: Esperanza de vida en buena salud.
Fuente: Elaboración propia con datos del INE, Microdatos de la EPA, OCDE, Ministerio de Trabajo e Inmigración y Ministerio

de Sanidad.



joven prolonga sus estudios más allá de los obliga-
torios, bien por la vía de estudios universitarios o
de formación profesional superior, precisamente
con objeto de adquirir un mayor capital humano.
Dado que la finalización de los estudios universita-
rios tiene lugar alrededor de los 23 años, es evidente
que esta no es la opción de la mayor parte de jóve-
nes que terminan su educación obligatoria o incluso
el bachillerato.

A su vez, la edad de inicio de la vida laboral
se sitúa en los 22,5 años en 2010, aunque es des-
tacable que en 1999 esta edad se situaba en 23,33
años y no ha sufrido oscilaciones significativas desde
entonces. El lapso de tiempo que transcurre entre
la finalización de los estudios reglados y el inicio de
la actividad laboral estable, más de tres años, es
demasiado amplio como para pasar inadvertido a
efectos del análisis de las actividades que ocupan a
los jóvenes en todo ese tiempo y la formulación de
políticas adecuadas para evitar la obsolescencia tem-
prana de su formación. Sin duda, en buena medida,
estos jóvenes realizan actividades formativas no
regladas, más o menos homologadas y de calidad,
pero también sufren largos periodos en los que bus-
can o tantean la actividad laboral sin lograr la nece-
saria estabilidad en el empleo. La Encuesta de Pobla-
ción Activa (EPA) señala que el 29 por 100 de los
jóvenes de entre 16 y 24 años que están en paro
(un 45,4 por 100 de los activos de su misma edad)
están buscando, de hecho, su primer empleo.

Una vez lograda la integración en el mercado
de trabajo, y por lo tanto una cierta independencia
económica, el siguiente hito relevante es la eman-
cipación, esto es, el abandono del hogar familiar,
advirtiéndose un aumento general desde los 26,14
años en 1987 hasta los 27,54 en 2010. Sin embar-
go, la evolución no ha sido uniforme durante todo
el periodo, pues, a partir de 1998, cuando alcanza
los 28,2 años, decrece la edad (mediana) de eman-
cipación, tendencia que revierte a partir de 2007.
Este comportamiento, aparte de culturalmente arrai-
gado en las últimas décadas, está fuertemente
influido por elementos económicos tales como la
tasa de desempleo y el precio de la vivienda; pero
también por el hecho de que el considerable ahorro
de gastos de vivienda que supone para los jóvenes
el largo periodo que media entre el primer empleo
y la emancipación les permite otras opciones de
consumo de bienes y servicios (turismo, citybreaks)
y de adquisición de otros bienes duraderos (auto-
móviles, equipos informáticos, etc.).

La elevada edad de emancipación lleva aso-
ciada una mayor edad a la formación del primer

hogar y a la llegada del primer hijo. Los datos que
se ofrecen en el gráfico 1 muestran dos indicadores
concretos de estos fenómenos: la edad media al pri-
mer matrimonio (ambos cónyuges) y la edad de la
madre a la llegada de su primer hijo. Esta última
pasa de los 25,24 años en 1975 a los 29,60 en
2009, casi cinco años, mientras que la primera pasa
de los 25,38 años en 1976 a los 31,67 en 2009. La
discrepancia entre ambas edades a lo largo de toda
la serie, pero creciente al final, revela un fenómeno
de composición de la edad media de la pareja al pri-
mer matrimonio, con la edad del hombre general-
mente mayor que la de la mujer, y, especialmente,
la emergencia de otras opciones alternativas al
matrimonio para la formación del primer hogar.

Así como los hitos descritos hasta ahora tie-
nen que ver con la socialización y la iniciación a la
vida laboral y familiar, los hitos en el ciclo vital que
se describen a continuación están relacionados fun-
damentalmente con las contingencias de salud o
discapacidad, de salida del mercado de trabajo y de
viudedad o fallecimiento. Estos eventos, a diferencia
de los anteriores, que se concentran en determina-
dos rangos de edades jóvenes, pueden ocurrir, en
realidad, a edades muy variadas, si exceptuamos la
jubilación, aunque la edad media o mediana a la
que ocurren suele encontrarse en la segunda mitad
de una vida típica, o a su final.

La incapacidad permanente, cuya edad
mediana ha descendido durante los últimos años
desde 53,32 años hasta los 52,27 se mantiene rela-
tivamente estable, aunque el descenso de la edad
media a la que esta contingencia interviene es cla-
ramente digno de un estudio de comportamiento
arriesgado, si no estratégico, de los individuos o
fallo del sistema de reconocimiento de dicha situa-
ción cuando la desmaterialización de las actividades
productivas está llevando a menores casos de inva-
lidez ligada al trabajo. Una sociedad en la que se
limitasen los comportamientos de riesgo y, por lo
tanto, los accidentes y se diese un uso correcto del
sistema de reconocimiento de incapacidad perma-
nente debería estar caracterizada por una edad cada
vez mayor a la que ocurre la incapacidad perma-
nente.

Por lo que respecta al abandono de la activi-
dad productiva, esta se inicia en alguna medida con
el mal conocido, y peor denominado, fenómeno de
la pre-jubilación. La edad media a la que se daba
este hito en 1999 era de 55,65, habiendo aumen-
tado a 57,40 en 2010. Muchos de los afectados por
esta situación no dejan la actividad y pueden per-
manecer en ella, sea trabajando, como autónomos,
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o como parados unos cuantos años, antes de su
acceso a la jubilación propiamente dicha (sea esta
anticipada o no).

Es en el fenómeno de la jubilación en el que
se ha experimentado un cambio muy importante a
lo largo del tiempo, pues de una edad efectiva de
jubilación de 69,61 años en 1975 se ha pasado a
los 62,55 años en 2009, a pesar de que la edad
legal de jubilación es de 65 años en estos momen-
tos (si bien aumentará hasta los 67 años en 2013,
tras la definitiva aprobación del proyecto de ley de
reforma de las pensiones). La estabilidad de la edad
de jubilación en los últimos años detiene una ten-
dencia a la baja contradictoria con el aumento de
la esperanza de vida y el retraso de la incorporación
al empleo.

A partir de la jubilación, los hitos vitales de
más incidencia y, por lo tanto, más relevantes desde
el punto de vista socio-económico son los que tie-
nen que ver con la autonomía personal de los indi-
viduos y la progresiva extinción del hogar que for-
maron en su juventud; es decir, la esperanza de vida
en condiciones de buena salud y libre de discapa-
cidades y la viudedad. Como se comentaba ante-
riormente, la discapacidad, la mala salud o la viu-
dedad pueden intervenir a edades muy inferiores a
los 65 años, pero su enorme incidencia a partir de
esta edad hace que la edad media a la que ocurren
resulte bastante elevada.

Como se comprueba en el gráfico 1, es en
estos ámbitos en los que los progresos han sido rele-
vantes. La esperanza de vida en buena salud para
una persona con 65 años se ha incrementado
durante los últimos años, pasando de 72,64 años
en 2001 a 73,07 en 2009. La edad media a la viu-
dedad ha experimentado asimismo un fuerte incre-
mento, aumentando en los últimos ocho años en
aproximadamente dos años hasta los 76,53 años
(de hecho, el trimestre por año casi paramétrico que
encontramos en la mecánica general de la esperan-
za de vida en los países avanzados con “demografía
madura”). Atendiendo a la situación de discapaci-
dad, una persona de 65 años ha visto ligeramente
incrementada su esperanza de vida libre de disca-
pacidad durante los últimos años, desde 77,60 años
en 1999 hasta 78,54 en 2009, mientras que la
esperanza de vida al nacimiento se ha visto incre-
mentada desde los 76,94 años en 1990 hasta los
81,57 años en 2009. Si consideramos la esperanza
de vida a los 65 años, que permite una mejor com-
paración con la esperanza de vida libre de discapa-
cidad o en buena salud anteriormente menciona-
das, se ha incrementado desde los 82,59 años en

1991 hasta los 85,17 en 2009; este incremento
también deja entrever el efecto cada vez menor de
la mortalidad a edades inferiores a los 65, que va
comprimiéndose hasta los límites posibles con el
paso de los años.

4. Discusión
de los resultados

Los indicadores presentados en este artículo
constituyen una visión compacta, relativamente com-
pleta y actualizada, de cómo han evolucionado las
edades medias a las que intervienen los principales
hitos del ciclo vital individual. En su conjunto, estos
indicadores muestran que, a partir del “tirón” de la
esperanza de vida, cuyo aumento no deja de pro-
ducirse tanto por compresión de la mortalidad antes
de los 65 años como, especialmente, a partir de esta
edad, la mayor parte de los hitos vitales analizados
ocurren a edades que evolucionan en coherencia
con este hecho fundamental que los individuos expe-
rimentan prospectivamente, como un referente, en
el momento en que toman sus principales decisiones
de ciclo vital.

En efecto, a una mayor longevidad le corres-
ponde un mayor periodo formativo, es verdad que
normativamente estimulado, pero también espon-
táneo, y de este se desprenden consecuencias gene-
rales en la misma dirección para la emancipación,
la formación del primer hogar y la llegada del primer
hijo, no sin que otros factores coyunturales (el
desempleo, el precio de la vivienda) afecten a las
decisiones mencionadas, reforzando el efecto de
aquellos factores demográficos y normativos.

La edad de salida de la actividad laboral, por
el contrario, ha venido en el pasado mostrando una
tendencia a la baja y se han extendido los acuerdos
de pre-jubilación en las empresas. Más recientemen-
te, la tendencia a la jubilación cada vez más tem-
prana se ha estancado e, incluso, revertido ligera-
mente, hasta que las intervenciones normativas que
plantean el retraso de la edad de jubilación logren
revertirla más decididamente, haciéndola coherente
con la prolongación del ciclo formativo y la mayor
longevidad.

Una vez traspasado el umbral de la jubilación,
la mayor esperanza de vida se traduce en vidas en
pareja más largas, ya que la edad a la que interviene
la viudedad está prolongándose al mismo ritmo que
la esperanza de vida, y también vidas más largas en
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buena salud o libres de discapacidades. En este últi-
mo aspecto, sin embargo, la creciente longevidad
expone también crecientemente a los mayores a
una mayor incidencia de discapacidad y problemas
de salud que impide que esas vidas en mejor estado
de salud o discapacidad progresen al mismo ritmo
que la esperanza de vida general.

Los indicadores de los hitos del ciclo vital de
los españoles que se han presentado en este artículo
se han calculado a partir de fuentes estadísticas
heterogéneas (encuestas y registros administrativos)
que no siempre garantizan la ausencia de sesgos,
toda vez que no incluyen a todos los individuos sus-
ceptibles de experimentar los eventos reseñados.1

Tampoco se ha realizado el esfuerzo adicional de
estimar las edades medias por sexo, ni se presentan
los efectivos que componen los colectivos que, en
cada hito del ciclo vital, experimentan dichas tran-
siciones, para tener una mejor idea de la represen-
tatividad de dichos indicadores. Ni mucho menos,
aparte de las interpretaciones más obvias, se ha
avanzado aquí en interpretaciones de los fenóme-
nos observados y las relaciones entre ellos que
podrían desprenderse de las teorías sociológicas y
económicas en vigor.

Nos parece, no obstante, que, en su conjun-
to, los datos expuestos y comentados en este artícu-
lo muestran una trayectoria de la demografía espa-
ñola que se expresa de forma siempre sorprendente,
por no decir incontenible, y que de la sucinta pano-
rámica se deducen numerosos pasos para profun-
dizar en el mejor conocimiento de los comporta-
mientos de ciclo vital de los individuos en los que
influyen poderosamente, para mejor o para peor,
los avances en la salud y la longevidad, los incenti-
vos y normas institucionales, la presión social y las
estrategias de todos los agentes individuales, cor-
porativos e institucionales.
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ANEXO. EXPLICACIÓN
DETALLADA DE LA OBTENCIÓN
DE CADA UNO DE LOS
INDICADORES

Este anexo tiene como objetivo explicar de
forma detallada las fuentes de datos utilizadas en
el trabajo, así como la metodología aplicada a la
hora de construir las series que no se podían obte-
ner de fuentes estadísticas de forma directa.

Edad media de finalización
de los estudios

Para calcular la edad de finalización de estu-
dios, se han utilizado los microdatos2 de la Encuesta
de Población Activa (en adelante EPA), que permite
conocer la edad a la que se alcanzó el máximo nivel
educativo de las personas que responden para los
años 1999-2010. La pregunta específica que se ha
utilizado en el análisis ha sido:

Edad en que alcanzó el máximo nivel de
estudios:

Filtro: Todas las personas de 16 o más
años no analfabetas

Variable: EDADEST
Valores: 00 = No sabe fecha en la que

alcanzó el máximo nivel de estu-
dios 07-110

La población a la que se dirige esta pregunta
parte de la edad mínima de estudios obligatorios (16
años). Para realizar un análisis homogéneo en todos
los años, se escogió a los entrevistados que se con-
tabilizan como persona de referencia, para una edad
entre 16 y 34 años. En cuanto a la elección de este
intervalo, Requena (2006) la justifica con el argu-
mento de que a partir de los 34 comienzan a esta-
bilizarse las proporciones de personas emancipadas
en torno a las tasas que caracterizan a los adultos.

Respecto a la metodología de la EPA, hay que
tener en cuenta que es una encuesta dirigida a
hogares, por lo que, como señalan Garrido, Reque-
na y Toharia (2000), aunque el cuestionario lo cum-

plimenta un informante por vivienda, se aplica a
todos los miembros de esta, independientemente
de la edad o actividad económica. En este trabajo,
como se ha señalado, para evitar distorsiones en los
años se ha utilizado como fuente de información a
la persona de referencia.

Utilizando las edades de las personas que
contestaron a la pregunta, dentro del intervalo seña-
lado, se calculó la edad media a la que una persona
dejaba de estudiar para cada año de referencia.

Edad media del primer trabajo
remunerado

A la hora de estudiar la edad media a la que
una persona comienza a trabajar por primera vez,
se ha recurrido a un análisis de los microdatos de la
EPA para los años 1999-2010. De este modo, se
han buscado las preguntas que mejor podrían adap-
tarse a este fenómeno. En particular, se han anali-
zado las personas con un intervalo de edad entre
16 y 24 años que han trabajado durante el año de
referencia y que, durante el año anterior, no reali-
zaban ninguna actividad remunerada. Se ha esco-
gido este intervalo de edad porque, a partir de los
25 años, se reduce de forma importante el número
de personas en situación de inactividad por motivos
de estudios. Las preguntas de la EPA que propor-
cionan esta información han sido:

Trabajó a cambio de remuneración en la
semana de referencia:

Filtro: Todas las personas de 16 o más
años

Variable: TRAREM
Valores: 1 Sí

6 No

En este caso, la variable debía tomar el valor 1.

Trabajó en algún momento del año pa-
sado:

Filtro: Todas las personas de 16 o más
años, sólo en el primer trimestre

Variable: TRAANT
Valores: 1 Sí

6 No
Esta variable se preimputa si hace
un año estaba trabajando (RAC-
PAS=1)
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En el caso analizado, la variable deberá tomar
el valor 6.

Tras definir las variables anteriores, la serie se
construyó ordenando los datos para poder obtener
la edad media de inserción en el mercado laboral;
es decir, la edad media a la que las personas de
entre 16 y 24 años que no han trabajado en el año
anterior al de referencia, lo están haciendo en el
año de referencia.

Edad mediana
de emancipación

La edad mediana de emancipación se defi-
ne como la edad a la que el 50 por 100 de los
jóvenes está efectivamente emancipado. Como
jóvenes se han determinado aquellas personas
que tienen edades comprendidas entre los 16 y
34 años.

Al no existir una definición de “emancipa-
do” como tal en la EPA, se ha definido como per-
sona emancipada aquella que en la EPA declara
ser “persona de referencia”, “cónyuge” o “pare-
ja”, o “persona no emparentada” (Requena,
2006). Por tanto, utilizando los datos de los segun-
dos trimestres de la EPA, se ha podido aproximar,
para los años 1987-2010, el total de jóvenes
emancipados y su proporción sobre el total de
jóvenes.

La metodología para obtener la edad media-
na de emancipación es la seguida por Requena
(2006), es decir, interpolando linealmente las eda-
des con una tasa de emancipación inmediatamente
inferior y superior al 50 por 100. Por tanto, se
calcula sobre el total de jóvenes emancipados su
mediana, de forma que se definen los intervalos de
edades anterior y posterior a esta mediana. Relati-
vizando las cantidades, se interpola linealmente
con respecto al 50 por 100 las edades y el porcen-
taje de emancipados a través de la siguiente expre-
sión:

y = y1 + (y2 – y1) (x – x1)/(x2 – x1)

siendo y la edad a estimar con una tasa de eman-
cipación del 50 por 100 (definida como x), y1 e y2

son las edades de los intervalos inmediatamente
inferior y superior con respecto a la tasa del 50 por
100, mientras que x1 y x2 son las tasas correspon-
dientes a esas edades.

Edad de maternidad y
edad media del primer
matrimonio

La obtención de estos datos se realizó de for-
ma directa a través de los Indicadores Demográficos
Básicos que publica el Instituto Nacional de Estadís-
tica (INE), para el periodo 1975 – 2009.

Edad mediana de entrada
en situación de incapacidad
permanente

Estimar de forma directa la edad media a la
que una persona se declara en incapacidad per-
manente es muy complejo. Sin embargo, se puede
estimar indirectamente a través de las estadísticas
del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, que
incluyen las estadísticas correspondientes a la
Seguridad Social. En este trabajo se han utilizado
los datos de altas a las pensiones contributivas del
sistema de la Seguridad Social, para los años 1995-
2010.

Para estimar la edad mediana, se ha utiliza-
do una metodología similar a la edad mediana de
emancipación. Utilizando los datos por edades
anuales, se han calculado las tasas de incapacidad
permanente, en función de los intervalos de
edad sobre el total. De esta forma, se han podido
calcular las tasas en los intervalos de edad in-
mediatamente inferior y superior a la tasas del
50 por 100.

Por tanto, la edad mediana de entrada
en la situación de incapacidad permanente se
ha calculado interpolando linealmente a través de
las edades y tasas de incapacidad permanente
de los intervalos inmediatamente inferior y supe-
rior a la mediana, a través de la siguiente expre-
sión:

y = y1 + (y2 – y1) (x – x1)/(x2 – x1)

siendo y la edad a estimar con una tasa de in-
capacidad permanente del 50 por 100 (definida
como x); y1 e y2 son las edades de los intervalos
inmediatamente inferior y superior con respecto
a la tasa del 50 por 100, y x1 y x2 son las tasas de
incapacidad permanente correspondientes a esas
edades.
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Edad media de inicio
de la prejubilación

A la hora de estimar la edad media de inicio
de prejubilación se han utilizado los microdatos
de la EPA correspondientes a los primeros trimes-
tres de los años 1999-2010. Para poder aproximar
la edad de inicio de la prejubilación, se han cru-
zado dos preguntas de la encuesta. En primer
lugar, con el fin de conocer si el individuo que
contestó está en situación de prejubilación, se uti-
lizó la pregunta:

Situación de inactividad autopercibida
por el informante en la que se encontraba la
semana de referencia:

Filtro: Todas las personas de 16 y más
años

Variable: SIDI1, SIDI2, SIDI3
Valores: 01 Estudiante (aunque esté de

vacaciones)
02 Percibía una pensión de jubi-

lación o unos ingresos de pre-
jubilación

03 Dedicado a las labores del
hogar

04 Incapacitado permanente
05 Percibiendo una pensión dis-

tinta a la de jubilación (o pre-
jubilación)

06 Realizando sin remuneración
trabajos sociales, actividades
benéficas…

07 Otras situaciones
00 No sabe / No refiere estado de

inactividad

En esta pregunta, la respuesta que interesa
sería la 02. Sin embargo, esta respuesta no sólo con-
tiene a las personas que están prejubiladas, sino
también a las que están jubiladas, por lo que resul-
taba preciso eliminar ese sesgo. Para ello, se ha teni-
do en cuenta que la edad legal mínima de jubilación
anticipada es de 61 años. Por tanto, aquellas per-
sonas que tienen menos de 61 años y declaran reci-
bir ingresos de prejubilación son las que están efec-
tivamente prejubiladas, eliminando así a los que
están efectivamente jubilados según los parámetros
legales.

No obstante, el problema surge cuando se
quiere estimar no la edad media de las personas
prejubiladas en España, sino la edad media de inicio

de la prejubilación. Aprovechando el cuestionario
de la EPA, se ha utilizado la siguiente pregunta:

Trabajó en algún momento del año pa-
sado:

Filtro: Todas las personas de 16 o más
años, sólo en el primer trimestre

Variable: TRAANT
Valores: 1 Sí

6 No
Esta variable se pre-imputa si hace
un año estaba trabajando (RAC-
PAS=1)

De esta forma, las personas que hayan decla-
rado haber trabajado el año anterior al de referencia
(respuesta 1) y que actualmente perciben ingresos
de prejubilación son las que se han prejubilado en
este último año. Para estimar la edad media de ini-
cio de prejubilación se han seleccionado, por tanto,
a las personas con una edad menor a 60 años que,
en el año de referencia, reciben ingresos de preju-
bilación y que en el año anterior trabajaban.

Edad efectiva de jubilación

La edad efectiva de jubilación se ha calculado
utilizando los datos calculados por la OCDE para
distintos países, calculándose para el caso de España
la media entre mujeres y hombres. Para un mayor
detalle de la forma de calcular esta edad efectiva
de jubilación por parte de la OCDE, véase Keese
(2009).

Esperanza de Vida en Buena
Salud y Esperanza de Vida
Libre de Discapacidad a los
65 años

A la hora de calcular la esperanza de vida en
buena salud y la esperanza de vida libre de disca-
pacidad se ha utilizado la misma metodología, el
método de Sullivan, que consiste en calcular una
tabla de vida basada en las tablas de mortalidad
publicadas por el INE, ajustándola por una tasa de
salud o discapacidad, según sea el caso. Para una
mejor comprensión de este método y su forma de
cálculo, véase INE (1999, 2008). Este método es el
más aceptado internacionalmente para construir
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series de esperanza de vida ajustada por estado de
salud.

El método de Sullivan se alimenta de las tasas
de salud y discapacidad. En cuanto a la primera, se
ha acudido a la Encuesta Nacional de Salud para los
años 2001, 2003 y 2006, así como a la Encuesta
Europea de Salud en España del año 2009. Estas
encuestas, elaboradas por el INE y el Ministerio de
Sanidad, permiten conocer el estado de salud per-
cibida de los encuestados, que lo pueden calificar
de “muy bueno”, “bueno”, “regular”, “malo” o
“muy malo”. Siguiendo recomendaciones interna-
cionales, se ha utilizado la tasa de los individuos que
tienen un estado de salud percibido regular, malo
o muy malo.

También hay que destacar que, al disponer
sólo de encuestas para ciertos años, se ha interpo-
lado linealmente para los restantes años, de forma
que se pudiera disponer de un dato por año y para
cada edad. Por tanto, se ha asumido una hipótesis
de linealidad en la evolución de la tasa de salud,
mientras que la composición de edades hace el res-
to a la hora de dotar de más o menos variabilidad
a la serie resultante.

Para el caso de la esperanza de vida libre de
discapacidad, el proceso ha sido similar. Los datos
de tasas de discapacidad se han obtenido de la
Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Esta-
do de Salud de 1999 (INE) (módulo de Discapacida-
des y Deficiencias), y de la Encuesta de Discapaci-
dad, Autonomía Personal y Situaciones de
Dependencia 2008 (INE). Esta diferencia temporal
entre las dos encuestas hacía difícil la construcción
de una serie temporal. Para solventar este problema,
se ha asumido la hipótesis de evolución lineal y se
ha interpolado linealmente, con el objetivo de obte-
ner tasas de discapacidad para cada año y así poder
construir la serie de forma coherente.

Cabe destacar que el cálculo de la esperanza
de vida en buena salud o libre de discapacidad se
aplica a las personas que cuentan 65 años, de forma
que para calcular dichas esperanzas de vida se suma
a esta edad la obtenida del análisis.

Edad mediana de viudedad

Para calcular la edad mediana de viudedad,
se ha acudido al Anuario de Estadísticas del Minis-
terio de Trabajo y Asuntos Sociales. Esta base per-

mite conocer, para los años 2001-2009, las altas de
pensiones de viudedad, contabilizadas cada año, y
sus intervalos de edades.

La metodología utilizada para estimar la edad
mediana de viudedad ha sido similar a la del caso
de la emancipación y de la incapacidad permanente.
Los datos de los que se ha dispuesto han permitido
calcular las tasas de viudedad para cada intervalo
de edad sobre el total. De esta forma, se obtienen
los intervalos de edad inmediatamente inferior y
superior con respecto a una tasa de viudedad del
50 por 100.

Interpolando linealmente se ha obtenido la
edad mediana de viudedad, en base a la expresión:

y = y1 + (y2 – y1) (x – x1)/(x2 – x1)

siendo y la edad a estimar con una tasa de viudedad
del 50 por 100 (definida como x); y1 e y2 son las
edades de los intervalos inmediatamente inferior y
superior con respecto a la tasa del 50 por 100, y x1

y x2 son las tasas de viudedad correspondientes a
esas edades.

Esperanza de Vida al nacer
y Esperanza de Vida a los
65 años (más 65 años)

La esperanza de vida se ha obtenido de las
Tablas de Mortalidad de la población de España
1991-2009, para ambos sexos, elaboradas por el
INE. De ellas se ha extraído directamente la espe-
ranza de vida al nacer y a los 65 años.
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